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P a d r e  Cobo: ¿Veis, Beli, al escuálido can?
^ I

B eli:- ¡Si, ese solo ha de probarte
Que mi amor es verdadero;

!
Toma uii beso, y aprende 
A querer corno yo te quiero. . ,
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EL PADRE COBO

r Y RX ¿_l A A Y
Los pueblos pueden, como los hombres 

tener ingratitudes, que al fin, pasan, para 
reconocer los méritos de sus verdaderos ser­
vidores; asi como también pueden ésos pue­
blos tener aberraciones, proclamando virtu­
des civicas y patriotismo en un hombre, en 
quien no concurren ni una ni otra cualidad; 
para venir después á maldecir, por decepcio­
nes tremendas, áesos saltimbanquis politicos 
que embaucan á guisa de. prestidigitadores 
nefandos,

Don Belisario Porras, á quien nada le 
debe la independencia de Panamá sino ana" 
temas; Don Belisario Porras, con sus fingi­
mientos cómicos, deslumbró con sus cantos 
de sirena á cierto elemento popular de nu­
estro pais, y estando á sólas, acaso reiria de 
la credulidad de los muchos que lo admira­
ban y aplaudían.

I el cómico después de desempeñar á 
las mil maravillas su papel, escaló la a lt^  
cumbre gubernamental; y entonces dejó de 
ser payaso para ser gato feróz y sacar las u- 
ñas, y arañar á sus fieles amigos de ayer.

Díganlo, sinó Mendoza, Filos, Chiarí, 
Mata, y tantos otros abnegados caballeros 
que, creyendo que Porras, labraría la felici­
dad de la patria, siendo enemigo de ella, 
(como confita vfen documentos innegables)., 
ló perdonaron ÿ juzgando que podría rege­
nerarse, lo 'apoyaron, con toda decisión.

Pero en Forras soberbio y vanidoso, no 
cabe la regeneración que purifica,

Hoy Porras ha perdido todo prestigio 
popular. Su ambición, siempre creciente, lo 
tiene enloquesido y su falta de amor por és­
ta sao-rada tierra, contra la cual ofreció su

o

espada á los colombianos que venían á ex­
terminarnos en 1903, lo han hecho, caída la 
venda que el ppeblo tenia, antipático y odio 
so,

¿Por qué Don Belisario no hace dimi­
sión del Mando?

¿Por qué no se va avivirá Colombia 
ó á Costa Rica> donde respiraría mejor arn- 
biente?

Por qué en caso, de que no quiera irsp 
de su amado istmo, no se retira á la vida priv 
vada, para qué en la soledad, purifique, su 
alma, pletórica de amarguras?

Nosotros somos demasiado pequeños, 
para aconsejarle á Porras; somos luciérna­
gas ante ese sol; somos liliputienses ante e- 
se gigante. Pero como queremos con since­
ridad al pueblo panameño, siempre noble, 
siempre altiyo, siempre grande, é interpre-, 
tamos sus sentimientos por estar en peren­
ne contacto con-él, le decimos al Grande 
Hombre d e ja s  Traiciones Patrias:

Doctor Porras; retírese del Poder, lim­
pie su concipneia y el Pueblo en cuyo seno 
Üd. nació, Ib perdonará de todo corazón.....

UN‘A CARTA

‘ ‘A yer reÉibi ’en Yfadihigton su curta sobre los es" 
càiidolos de \Iiodolfo Aguioíi-a. Tambiéu me mostra­
ron, un EditoVia.l de “ L a  ' E stiella“ , sobre el asunto 
de Costa Ricaí. No so'imaí^ir.a como sufro por la in­
justicia sin nombre que se le hace a l 'Dr. Porras, 
cuando si al-guna actitud ha habido elevada, noble, 
patriótica y  altiva ha sido la de él en ese asunto“ —  

“ E s apenas concebible que <d Dr. Porras sea el 
traidor y que Duque en L% Estrella, bq'Cl defensor de , 
de la integredad jSiaciqnal“ ,

¿Quién que conozca á Eusebio A. Mo­
rales, vividor sempiterno del Presupuesto 
de Panamá, puede darle crédito á sus pala­
bras?

Llamar escándalo á una manifestación 
popular, en la cual no se c^emostró sino al­
tivez de parte de los panameños que protes­
taban con vehemencia contra la traición de 
Belisario P o rras,— en la controversia d e li­
mites entre Costa Rica y Panamá;- es estu­
pidez que no se le puede ocurrir más que á 
Morales á quien Panamá nada le debe; de­
biéndole él, siendo extranjero todo á Pana­
má; posición riquezas y engrandecimiento 
que nunca tuvo en la aldehuela colombiana 
donde nació.

Don Rodolfo Aguilera no filé escanda- 
loso en esa noche espléndida de la manifes- 
ción patriótica Parque de Santa Ana. A- 
guilera, como ardiente tribuno, no hizo más 
que interpretar el resentimiento público por 
las traiciones de Porras; siendo reducido á 
prisión, como es notorio por que le dijo ai 
Sátrapa que por desgracia nos gobiferna, 
verdades mny amargas.

Trata Morales despectivamente á^DoR 
José Grabiel Duque, hombre verdadetáiKen- 
te Util al pueblo panameño al que dá febnsT- 
tantemente pruebas palm.arias de vé^dá:(:liírb 
afecto; y llena de ditirambos á BelisaríóyPo- 
rras,— para afianzarse en el alto empleo q,  ̂
tiene en los E. E . U. U.; empleo en ei cual 
no ha demostrado ninguna habilidad;

 ̂ Pero al doctor Porras le gustan ésos e- 
logios exajerados; ésos didfambos que lo 
hacen aparecer como un 'Grande Hombre,’̂  
siendo por sus perfidias para con el suelo q, 
lo vió nacer, entré las gentes serias qiíe lo 
detestan, hombre desmedrado que ha na- 
sido paráHlevar sobre su frente no la estre­
lla vivificante del patriota, sino el estigma re 
pugnante del traidor...........................................

Morales, otro que tal, hoy se muestra 
más panameño que los que hemos nacido en 
esta preciosa faja de tierra; pero no lo hace 
por amor, sino por conveniencia personal.

¿ No se recuerda que cuando Nuñez, el 
fatídico, el corrompido hombre  ̂del Cabre­
ro, siendo Presidente - siniestro de Nueva . 
Granada (Neo Colombia); declaró á Pana- 

,m á ’’Territorio Nacional regido por le}^es 
especiales’’ el tal Eusebio Morales iii.suitó á 
los panameños de manera bárbara y cruel?

1 sinembargo éste pueblo tan vitupera­
do ayer por el hijo famélico de Soledad lo ha 
perdonado y no ie esquiva él pan de su es­
tómago desfalleciente..........

premo de la nación,panameña.
■ ¿No hubiera sido mejor para el seño.r 

Presidente, en éstos momentos de eferves­
cencia popular, por la desmembración del te- 
rruorio patrio, haber guardado silencio de= 
coroso?

¿No hubiera sido mejor que éste caba­
llero, cuyos devaneos lo han conducido ai bá­
ratro de la desventura, hubiera meditado,, 
rnucho, mucho, sobre su malhadada lucubra­
ción que ha producido piedad en algunos é 
hilaridad en todos?

El Doctor Porras no tiene excusa de sus 
continuos procedimientos antipatrióticos, an­
te la opinión pública que lo acusa de traidor.

El fallo del Presidente de la Corte de Pé 
E . U, U . no ha obedecido sino a la neglijen- 
cia de Porras, pues jamás trabajó coñ la de­
cisión y patriotismo como lo hizo su podero­
so contricante, en el litigio éntre Costa R i­
ca y Panamá—por la cuestión de limites.

Ahora, respecto de las felicitaciones re­
cíprocas entre los Presidentes de Cosca R i­
ca y nuestro país; él ha podido ser culto al 
contestar ai primero; pero no manifestar tan­
ta vehemencia, tanto placer, aprobación tán- 
ta, por la pérdida de nuestro amado territo­
rio, a la cual ha contribuido, acaso sin volun­
tad.

¿Si Porras no conocía el fallo en refe­
rencia, cuando recibió el cable de Costa R i­
ca, R o r qué lo contestó lleno de ufanía y tan 
apresofia^iiniente?

AJiVjósto de que tratamos se presta a 
muc.hasÁuposiciones desdorosas, que pónen 
al Di^pLor Porras sn disyuntiva c ru e l.. . .

Porras no hubiera procedido, como 
procedió, para la emancipación de Panamá 
en^]„^03.

Si Forras estando en Wastington, no 
hubiera ofrecido la bahía de Charco Azul, al 
Gübfciáiq dé E .E . U U. si se le apoyaba pa­
ra la, presidencia de su patria;

Sí Porras, en fin, no hubiera insultado 
a sus conciudadanos con apodos denigrantes; 
(carneros de panurgo)crecríamos infundados 
los cargos que se le hacen; pero  ̂en vista de 
sus antecedentes antipatrióticos,denlos cuales 
no puede vindicarse, lo juzgamos, todo un 
Conde Don Julian!

M a n ifie st o  de R eli

De una que escribió Eusebio Morales 
a un amigo de está ciudad, tomamos loque

Documento Irrito
El manifiesto al país del Doctor BeJi- 

sario Porras, publicado poco há, ha puesto 
de relieve que este mandatario procede de­
satentadamente,- a’ pesar de fiu sabiduría?Ese 
manifiesto tras de ser baladí, es ridículo.

H a dicho un filósofo: “ CalTa si lo que 
has de decir no vale más que el silencio’’Pe- 
ro esta sentencia doctrinal no la saben inter­
pretar con acierto, muchas veces, más.que a-- 
quelios varones en quienes concurren virtu­
ales ciudadanas y  patriotismo ardoroso, atri­
butos de que carece en absoluto el Jefe S u ­

’’Sólo la suspicacia o la malicia pueden 
hallar algo mas que un acto de cortesía en mi 
telegrama de respuesta al del Excelentísimo 
señor Presidente de Costa Rica, dirigido en 
momentos en que apenas si se conocía que 
el fallo'nos era adverso, pero seignoraba por 
falta de detalles, que se salía-de la cuestión 
sometida ajuicio para entrar a considerar o- 
tra que estaba fuera de las ati ibucáoiies del 
árbitro”

"’Rtsum teneatis. am ici !  Según la ’’Pro­
testa’’ lanzada por distinguidas personas de 
esta capkali a, las cuales merecep mucho 
más crédito que el hombre de la ’/verdad y 
la salud” ; protesta que vió la luz pública en 
número d e ’ ’La Estrella”  correspoiidiente al 
1 1  del presente: desde el 12 de Septiembre 

.último eraconocido por el Excrno., el fa­
llo dictado por el árbitro.

Ahora bien, sentemos el presente dile­
ma: o el fallo era conocido o no Id era. En 
el primer caso más le hubiera valido al se­
ñor Be!i no haber contestado al señor Pre­
sidente de Costa Rica, pues antes que la 
cortesía-para con este mandatario de los ti­
cos, los cuales a esta hora ríen a mándibula 
batiente, ya que el ta1 cablegrama, dicho sea 
entre paréntesis, encierra, algo de irónico y
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EL PADRE COBO

es algo mordáz, está la dignidad, el honor y 
la majestad de nuestra República; y  si no 1# 
era, el señor Beli debió haberlo contestado 
en otra forma, dejando enlrerer, que nos c- 
ra desconocido y que, por consiguiente, nada 
podía decir sobre el particular; el señor B e -  

. li, con su estilo macarrónico, bien pudo en 
este caso, salir del apuro, es (decir, cumplir 
con la cortesía, sin faltar a los deberes que 
le imponen su carácter de, por desgracia, 
Jefe del Estado, y  ei de p atrio ta  co ŝumm- 
do.

En lo más álgidoMe la lucha electora^ 
de 1912.  publicamos en el número 85* 
’’Los Hechos'', de I2 de Febrero del mismo 
año, un artículo titulado: ’’Hiel y  más hiel'*, 
en el cual, entre otras cosas, declamos:

’ ’Razón tienen (los ticos), ya que velan 
por sus propios intereses y  que para éllos 
Porras en el poder, implica el triunfo de 
Costa Rica sobre Panamá; la ganancia de a- 
quel país en la cuestión límites y  privilegios 
especiales que se le otorgarán incontinente, 
pues si en puesto de Ministro Plenipotencia­
rio demostró Belisario Porras, una y mil ve- 
ses, su deferencia a Cósta Rica, hasta el 
punto de importarle un bledo los intereses 
de Panamá, ¿qué no haría si llegara al solio 
presidencial?’’.

Sin ser profeta, ni hijo de profeta, ni 
mucho menos, lo dicho en las anteriores lí 
neas se ha cumplido. Hemos perdido el asun­
to límites y número cousiderable de costa- 
rrisences lucran de nuestro Tesoro.

No nos venga, pues el señor Beli espe­
tándonos un ''''M anifesto''. de suyo ridiculo 
y hasta quejumbroso^ pues hasta el más ig­
norante de nuestros campesinos le dirá: 
’ ’Señor Beli, ’ ’a otro perro con ese hueso ’ .

A TU.A

Y  allí hablaré con amor.
De mi jefe y ......de Moral........
Y  diré en tono mayor.
Que tengo el insigne honor.
D e ser incondicional.

¿Qué tal?
Rocabola.

Carta Amorosa
EN PANAMEÎ5ISMO

Ufff--.-PíYULLO!

Y o  soy H onoj'able Superior. 
Si señor!

Y  me llamo Ramona!.
¿Qué tal?

Y  les juro por mi honor.
Que en un tiempo fui radical. 
Luego fui conservador.
Y  hoy.^soy honorable superior.
Del partido oficial........

¿Qué tal?

Yo soy un gran orador,
Si señor!

Mi fama es continental 
¿Qifé tal?

Y  aunque no tengo 
Ni tnergolla, ni valor.
Hoy disfruto del valor.
Del Gobierno Nacional.......

¿Qué tal?

‘'E l Padre Cobo’ ’ con furor.
Si señor!

Me ha tratado de animal 
¿Qué tal?

Mas yo no siento escosor. 
Aunque me traten tan mal
Y  me apelliden traidor.
Y  digan que soy venal.

¿Que tal?

iré como Superior,
Si señor

Al solio presidencial.
¿Qué tal?

Señorita Pancracia;
¿Hasta cuándo los gusanos peludos de 

tu Indiferencia corroerán incipientes y ener- 
gúmenamente la mazorca cardiaca de mi 
constancia?

Hasta cuándo sigues repletamente col* 
M d o  el motete de mi amargura, con la fru­
ta de tus crueldades agrias?

¿Por qué no dejas que los pericos de tu 
cariño invadan el rastrojo árido de mi atro­
fiado é hipocondríaco corazón y ahuyenten 
para siempre las chitras del pesar?

Tu sabes, Pancracia adorada, que en la 
camisa de fuerza de mi alma perruna y per­
lática no cabe otro zurcido que el de tu amor 
archi -pespunteado.

Tu sabes que Ja mata de yuca de mi ca­
rino crc'ce de día en día y ofrece abundante 
cosecha para tí.

Tu sabes que el chinchorro de mi fan­
tasia está completamente ocupado con tu me- 
lífiuo nombre.

No permitas, pues, amada Pancracia, 
que el verano canicular de tu desdén, seque 
el yucal de mis afectos.

No permitas que las garrapatas de la ne­
gra iiigratítud se ceben, antropófagas, en la 
humildad y gabarrosa potranca de mi ternu­
ra ígnea, y ia obliguen a saltar, desbocada, 
el corral de ia paciencia asnal.

Mira con ojos de invierno crudo los ti 
ernos retoños de mis burocráticas pretensio­
nes y riégalos con el aguacero torrencial de 
tus consentimientos, para que pronto poda­
mos vivir eternidalmente bajo el palmado te­
cho del férreo trapiche del matrimonio,^ v 
gustar la sabrosa y cochada rapadurita de la 
felicidad conyugal y el guarapo de tu ternu- 
la  emborrachante.

Tuyo hasta las uñas.

Procopio S A N C O C H O .

calzado por un pequeñuelo y no pagarle des­
pués, quedando el niño llorando por que con 
ese real -decía- iba a llevarlo a su casa pa­
ra beber café.

Hemos visto a dos polizontes —verdu­
gos— coger a un niño de I4 años por que 
hacía bulla, y llevarlo, agarrado con fuerza 
brutal por el cogote y arrastrado como cue­
ro de res, encadenado, sin ninguna compa 
sión; insultando con lenguaje bestial a las 
personas piadosas que intervenían en favor 
de la infeliz cria tu ra .,__

L a  Policía debe hacerse respetar; pero 
no hacerse odiar; y en Panamá, no quiere la 
parte menesterosa, por que contra ella se se- 
ba; lo que jamás hace con niños de familias 
poderosas por malcriado y escandalosos que 
estos sean.

Cumpla la Pclicía con su deber; pero 
no se convierta en espanto de los desgra­
ciados.

Policías ó Fantásmas
Ninguno vaya a imaginar que censura­

mos ciertos actos policíacos, por el prurito 
de censura.

Somos amigos fervorosos de los A gen­
tes deljjorden, cuando éstos cumplen con su 
deber, con seriedad y razón; y los defende­
ríamos con gusto si viéramos que fueran 
atacados. Pero de ninguna manera podemos 
aprobar los procedimientos de algunos A -  
gentes, torpes y malvados, que por que se 
ven con la maza (que ellos llaman garrote^  
y con revolver, abusan estúpidamente de 
gentes infelices a quienes colman de injurias 
y estropean con crueldad.

Y  la cólera en nosotros sube de punto 
contra ésos polizontes, cuando vemos que se 
ceban contra niños infortunados a quienes se 
les debe, sí, castigar llevándolos ai Cuartel 
de Policía para eni regarlos a sus padres; pe­
ro no insultarlos como lo hacen con frecuen­
cia.

Hemos visto llegar a un polizonte al 
parquq de Santa Ana, hacerse limpiar el

E l  G obierno

Qué preside el Señor Porras está ver­
daderamente deprestigiado.

Desde que tenemos uso de razón y po­
demos Juzgar los que son Gobernantes, 
buenos y  malos; no hemos visto desde que 
se emancipó el Istmo de Colombia; no he­
mos visto, repetimos Mandatanrio más pér­
fido, ni desdeal que Porras, todo vanidad, to­
do fantasía puesto que dijo en discurso pro­
nunciado en San José de Costa Rica, sien­
do ya declarado Presidente de Panamá:

Hoy p o r hoy, soy, e l ciudadano más 
conspicuo de m i p a U ia ".

Antes había dicho en una de sus excur” 
siones á los pueblos del interior del istmo>

To soy la salud y  la  vida.
Porras está enloquecido con el Poder y 

las riquezas; y como se oye aplaudido p o r 
los empleados públicos, se cree magnate, se 
cree portento yipiensa, según dicen los que 
componen la alta servidumbre palatina, man-® 
darse erigir una estatua colosol, puesto uñ 
pié en la ciudad capitolina y otro en la bella 
isla tabogana; sin|tener en cuenta que la 
del Colosal de Rodas, una de las siete ma-

Convenimos que los empleados de un 
Gobierno por podrido que éste sea, demu­
estren gratitud', pero de ninguna manera a- 
dulación.

Conocemos algunos servidores públicos 
que ya no sólo se conforman con llamar a 
Don Belisario sabio, héroe, patriota incom­
parable, rico, filántropo, filólogo, botánico, es­
tadista, cosmopolita, virgen y mártir; sino 
que le llaman esbelto, buenmozo, gentil, gar­
zón, profeta, apóstol, Fénix, y hasta pájaro 
de áureas plumas; aumentando así la vani­
dad de ese famoso rival del caballero de la 
Triste F ig u ra .. . .
En cambio, hay otros empleados, que son 
hombres serios y honrados, concienzudos y 
rectos que saben que no le están ganando 
sueldo a ‘Belisario;sii)o al Gobierno que, aun- 
cuando sea presidido por él, no les paga de 
su pegujal; sino que ganan la plata que paga 
el pueblo laborioso en forma de contribucio- 
ciones etc. etc. Esos empleados dignos me­
recen nuestro aprecio, por que no hay en e* 
líos servilismo que rebaja ni adulaciones de­
nigrantes.
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ravillas del fué destruida por un
terremoto.

Cuidado, Gran S  ’-ñor, que si un terre­
moto no destruye su estatua; si puede des­
baratarla, el pueblo panameño cuyas manos, 
Ud, califica de sucias por que no aplaude 
sus continuas payasadas que infunden risa 
por doquier.

jORí:jA AL B ombo!

Las cosas que pasan y que se ven en 
Panamá, son cosas que ni pasan ni se ven 
en ninguna parte del mundo, ¡Viire Ud. 
que no deja de dar en qué pensar esto de te­
ner la sinvergüenceria de ser un eterno p u l­
po del Erario y un equilibrista  en todas las 
causas politicas! Tomaremos buena nota de 
algunos de esros esbirros, y de acuerdo con 
nuestro lerna (La  verdad desnuda, pura y a- 
niarga) les daremas madera. .... y  Cobcisos.

|S e p a s e !

” E 1 Padre Cobo’’ publicará el 2 de N o­
viembre un importante Suplemento.-

Nos escriben de una importante póbla, 
ción del interior de la República..............

L os pueblos del interior de Panama, e s­
tán llenos de angustias indecibles.

Aqui se pensaba que al subir Belisario 
Porras al Poder, procuraria labrar la bonan­
za de la patria, por sus múltiples ofrecimi­
entos y por sus continuas geremiadas que 
infundian lástima. Pero estamos convencidos 
de que todo fué una farsa, para obtener el 
voto desús incautos conciudadanos, ó sean 
de los Carneros consabidos.

Sin embargo, nuestros pueblos de suyo 
hidalgos ya estaban, no olvidando sus intri­
gas y perfidias reiteradas, pero si amino­
rando su Justa colera; cuando se conoció su 
laudatoria al Presidente de Costa Rica, por 
haber triimfaao sobre Panamá, en el Laudo 
del Presidente de la Corte de los E  E, UU.

L ineas

Y o  quiero almas infames y altaneras.
Antes que almas infames y serviles- 
Se puede perdonar a las panteras;

Pero no a los reptiles.

Sin amor y sin odio al fin me quedo;
¿las no espere perdón del alma mía 
¡Y o  todo, perdonarte f)uedo!

Meaos la hipocrecía.
(de “ E l Duende” )

D ice el Dr Porras-que él no hizo mas 
"-que contestar por cortesía, y por la termi- 
náción del pleito; pero no por el fado que 
no conocia. ^

O Porras chochea sin ser anciano, ó 
es hombre abominable que ha venido al 
mundo para ser la pesadilla de los hijos de 
este pais.

Creemos lo último por sus precedentes 
que lo han hecho ya tan repulsivo en ei pue­
blo que su nombre funesto resuena en los o- 
idos como una maldición.

En estas poblaciones no tienen popula­
ridad; todos condenan sus traiciones incorre­
gibles (según su propia confeción); y sólo 
lo sostienen á capa y espada algunos emple­
ados públicos; pues hay otros muy dignos q, 
no lo atacan, por no perder el hueso\ pero 
que lo repudian y hacen votos sollo voche, 
para que termine su periodo de especulacio- 
nes vergonzosas que tiene á la Nación, á 
cuya fundación se opuso, llena de nieblas’^

¿C uando se irá el Presidente Porras?,
A  dónde irá éste bendito señor?.
¿Porqué no emprende viaje cuanto antes pa­
ra que la familia panameña de la cual él es

dulce miembro recobre el reposo perdido y 
esté en pa :?

Esta.s son preguntas que se oyen poj 
doquier; preguntas en las cuales se trasluce 
el anhelo popular de que el Pérfido abando­
nee! solio presidencial que honrraron con pa 
triotismo ferviente Amador Guerrero y José 
Domingo de Obaldia, Carlos A. Mendoza y 
y Pablo Arosemena; es decir varones lius- 
tres que se habrian quitado Ja vida antes q, 
áC]2iVSQ ganar, por negligencias acoínodali- 
ctasy  conveniencias personales^ pedazos del 
territorio nacional.

Adiós Doctor Pérfido! vayase y'’ si aca­
so muere en su glorioso viaje, crea que no 
faitarn ojos tuertos lo lloren por que a- 
si lo merece Ud. por ser Restaurador y Pâ  ̂
ladin.

J u g a d a s  E s p ir it u a l e s

Espiritual:- Si el país tiene la desgracia de 
dejar en \-a sombra, a hombres como nosotros, 
es un país perdido sin remedio.

En ausencia del espiritual:
Beli:-¡D ios mío, lo que se oye! ¡Hombres 
como nosotros! ¡y es una calabaza! Parece 
mentira que Ramoncito se haya tragado el 
anzuelo de la candidatura', ¡y ha creído que 
es verdad!

-Opinión del Padrecito- 
Conozco a estos politicones; char’ an y co­
men juntos, despues;y2/^¿z¿/¿íA espirituales.

E xposición  N a c io n a l :

Una belIa:-Señor director, vengo a dar 
mi nombre para e' concurso de las mujeres 
guapas; pero antes quiero saber si al con­
curso irá Bello B d i .
Director:- No señora; el concurso únicamen­
te es para damas, y que sean regular anas.

D ec ía  un t u e r t o , iím plead o  p u b lic o :

“ Aquí entre nosotros, mi jefe superior es 
la expresión mas completa de la incapacidad 
vanidosa y radiante. ¡Que no haría en su 
lugar una inteligencia joven y ardiente como 
la mía!” -E ste  bendito tuerto a veces se j a ­
la sinceridadesfenomenales.

E l T a d r e  C obo

pieiLsa presentar a la Asamblea Nacional 
un provecto de lev, solicitando un C R E D I­
TO  E X T R A O R D IN A R IO  para encargar 
al exterior una nueva burra para el Dr. Ci- 
rolo, pues sus méritos parlamentarios le ha 
cen acreedor a que sus colegas le agasajen 
de esta manera y ojalá los H; H. Municipes 
se inspiraran también en la idea para que se 
aprobara un Acuerdo votando la partida 
necesaria para que el 3 de Noviembre luzca 
nuestro sempiterno Diputado un elegante 
P A N A M A  H A T .

C hingongo

Sépase que los vendedores de chingon­
go han übtado por regalar a sus favorecedo­
res, con un lindo regalito, cqnsistente en un 
espejito para que cuando muevan desmensu- 
radamente las quijadas en la masticación, se 
vean las lindas y horripilantes muecas que 
hacen, que mas bien parecen animales en pe­
sebrera que racionales ante sus semejantes. 
Para imitadores no tenemos precio; pero so­
mos muy exagcr idores y por ende muy ri­
dículos.

S ueldos

Se rumora con insistencia que el propó­
sito de quitai'le a los empleados públicos el 
tanto por ciento mensual, lo hace e! Gobier— 
no para reuiiir desde ahora fondos para sos­
tener la candidatura oficial para la Fresi

dencia de la Nacié-n, Que esto lo haga el 
Gobierno de los Porrazos con los hombres, 
santo y bueno; pero que lo haga extensiva 
a las señoras y señoritas del Magisterio, es 
iniquidad y usura imperdonables.

U n guapo

El corresponsal de la “ Estrella de Pana­
má” en Veraguas nos hace saber las guape­
rías  del célebre potrilandio Cataño. Nada 
extraño es paia nosotros la conducta de ese 
agente de ‘ ‘Verdad-Salud. En Colón, cuan­
do era pobre, se arrastraba humildemente^ 
hoy que es Capitán de Policía simboliza a 
la sal de fruta. Benditos sean los guapos!

P en sa m ien to s

El ignorante es acefalópodo., y  cuando el 
favoritismo lo coloca en elevado puesto,atro 
pella violentamente a la sociedad, a la moral 
y buenas costumbres, y hasta envuelve a la 
patria en el manto tétrico de la muerte,

E l horhbre instruido jes un sol que ilu­
mina con sus rayos los ámbitos ñias oscuros 
de su patria. .....-,

Rosendo C. fu e n t e s

E l ridículo es el tributo que rinden los 
fatuos y los malos hijos de mi Patria al 
“ Padre Cobo’ ' C. N. G .'

H emos

tenido la honra de ser invitados por el 
Honorable Señorft*esidente,del Concejo Mu­
nicipal, para qyjjpe envie ma representante 
de “ El Pá’dre^fp'bo” a la peregrinación que 
se verificara gn^no de los Cementerios de 
esta Capital/el día 2 de Noviembre, en ho­
menaje de los ilustres ciudadanos;, ya extin­
tos, que cpntribuÿèron a fundar nuestra her­
mosa República.

Agradeéipios la invitación, y participa­
mos a nuéstróá-, lectores que nuestro perió­
dico Será representado por su digno Adm i- 
nistador el joven C ario^ J'^ yQ i^ra .

H emos

leído en “ La Estrella de Panamá’’ de es­
ta fecha, que en San José de Costa Rica, el 
día 15 de Septiembre, fecha clásica de la 
República hermana, se celebró un solemne 
Tedeun, en acción de gracias por el triunfo 
de Costa Rica—sobre Panamaf— en la cues­
tión de limites; y que un Jesuíta Costarri­
cense predicó sermón alusivo a^ése triunfo; 
causa de regocijo para el Señor Presidente 
Porras: (Ahí esta su congratulación para el 
Señor Presidente Gonzalez)

Nosotros no censuramos a tos Costarri­
censes que celebren su aparente triunfo; no 
censuramos a los señores Anderson y Perez 
Celedón que lucharon en pro de los intere­
ses de su país; no censuramos, repetimos, si­
no al Señor Porras que no supo ó no quiso, 
por conveniencias que se traslucen defender 
su territorio; uués si el hubiera sido acucio­
so y activo y hubiera desempeñado lucida­
mente su papel', habría vencido, por estar 
de parte nuestra la razón, segan el Pillo del 
Presidente Loiíbet..

Porras anduvo tardío, desanimado y me 
lancóiico, pensando sólo en las torturas de 
su alma; y de ésto, se aprovecharon los Ju ­
ristas contricantes, para causarle derrota cru­
el,

E l pueblo panameño aun cuando le tie­
ne al Doctor Porras conmiseración, no, le 
pedonará jamás su innoble proceder.

Tip RAMOS. ' •
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